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INTRODUCCIÓN 

 

En 1871, en el tratado de selección sexual del El origen de las especies, Darwin 

describió la selección sexual como la ventaja que tienen algunos individuos, sobre 

otros del mismo sexo y especie, únicamente en relación con la reproducción. Sin 

embargo, actualmente se está estudiando lo concerniente a las ventajas entre 

individuos de la misma especie, básicamente entre machos y hembras, ya que estos 

comportamientos son los que determinan las variaciones genéticas en relación con 

la reproducción de las especies. 

 

Se conoce que la selección sexual es un generador de cambios genéticos, 

evolutivos y etológicos, que suscita múltiples patrones de apareamiento y fuertes 

conflictos entre los sexos (Uhl et al. 2010).  

 

Actualmente, se ha definido la selección sexual como aquella que tiene lugar 

cuando los efectos sobre la eficiencia biológica de los genes cambian, desde un 

estado evolutivo previo, como consecuencia de las estrategias de uno u otro sexo 

(conflicto sexual), hasta generar caracteres que claramente solo sirven para la 

reproducción. 

En la selección sexual, los genes se enfrentan a escenarios selectivos diferentes, 

dependiendo del sexo (Carranza 2009). Un claro ejemplo de esto es la competencia 

espermática; puesto que las hembras se aparean con varios machos, la selección 

sexual entre machos continúa incluso cuando los machos implicados ya no están 

presentes. Asimismo, dichos estudios dieron lugar al equivalente postcópula, en la 

elección femenina, denominado elección femenina críptica; ejemplo de esto es la 

expulsión de esperma después del apareamiento (Eberhard 1998).  

 

Los insectos y arácnidos son excelentes sujetos de estudio de conflicto sexual, 

ya que presentan una diversidad de estrategias sexuales genéticas y conductuales 

(Elgar y Schneider 2004; Huber 1998). Los arácnidos presentan dimorfismo sexual, 

además son depredadores; por tal motivo, frecuentemente encontramos conductas 

agresivas por parte de las hembras durante el cortejo y, a su vez, respuesta de los 

machos (Eberhard 1996). Sin embargo, Buskir (1981) ha reportado que, en arañas 

sociales, las hembras exhiben conducta tolerante frente a los machos, lo que 
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conlleva a un mayor interés en el estudio de la conducta sexual de dichas arañas, 

siendo Philoponella tingens Chamberlin y Ivie, 1936 una de las pocas especies de 

arañas sociales.  

 

Los arácnidos han desarrollado diversas adaptaciones evolutivas, por ejemplo, 

el apareamiento múltiple en hembras (especies poliándricas). No obstante, estas 

enfrentan costos potenciales al cortejar y copular con varios machos, como el 

incremento del riesgo de depredación, la transmisión de patógenos y la pérdida de 

oportunidad de forrajeo (Lewis 1987). En algunos casos, los machos también 

presentan grandes costos debido a la poliandria; estos se relacionan con la 

“competencia espermática”, es decir, la que tienen los espermatozoides de los 

diferentes machos que han copulado a la hembra (Elgar 1998). Para evitar esta 

competencia, los machos introducen un tapón genital en el conducto sexual de la 

hembra después de su propia cópula; de esta manera evitan que la hembra copule 

con otros machos (Simmons 2001). El tapón genital se ha desarrollado en un amplio 

rango de taxones de animales, incluyendo los mamíferos, aves, reptiles, anfibios y 

especialmente los insectos y arácnidos (Simmons 2001; Drummond 1984; Eberhard 

1996, 2004; Elgar y Schneider 2004). 

  

En el caso específico de los arácnidos, los machos exponen patrones 

elaborados de cortejo, mientras que las hembras generalmente exhiben conductas 

de canibalismo, durante y después del cortejo; dicha conducta puede cambiar de 

acuerdo con el estatus del macho (Acosta y Quirici 2007; Foelix 2011). Estudios 

recientes sugieren que las hembras pueden ejercer una elección críptica, durante y 

después de la cópula; por lo tanto, se esperaría que los machos desarrollen un 

proceso de aprendizaje, ya que puede tener influencia en muchos aspectos de la 

reproducción sexual (Eberhard 1985, 1991, 1996). El conflicto sexual es el último 

paradigma que se ha incorporado en el estudio de la selección sexual (Arnqvist y 

Rowe 2005) y muestra hasta qué punto la fuerza evolutiva puede dar lugar a 

comportamientos y adaptaciones que no encajan en una visión idealizada de la 

naturaleza (Cordero y Santomalazza 2009).  

 

Los machos de P. tingens, frecuentemente, insertan un tapón genital en la 

hembras después de haber efectuado la cópula (Uhl et al. 2010). Se ha reportado  
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que el tapón genital (TG) podría prevenir la desecación de espermatozoides, evitar 

la pérdida de esperma por fuga (Eberhard y Huber 2010; Friesen et al. 2013), 

proteger de infecciones genitales (Eberhard 2004) y reducir la competencia 

espermática, al disminuir las oportunidades para la hembra de una re-inseminación 

(Simmons 2001). Sin embargo, si la presencia del TG en hembras tuviera un efecto 

positivo para ambos sexos lo cual es poco probable puesto que las hembras 

tienen interés en ser poliándricas (Timmermeyer et al. 2010) , la selección natural 

podría favorecer que la hembra contribuyera con material o cooperara en términos 

conductuales (Aisenberg y Eberhard 2009; Eberhard y Huber 2010). Empero, si el 

TG es un recurso de los machos para evitar la poliandria en hembras, se convierte 

en un conflicto sexual (Koprowski 1992; Timmermeyer et al. 2010; Uhl et al. 2010; 

Friesen et al. 2013). 

 

En arañas, se ha observado la formación del TG de material amorfo en 254 

especies de 38 familias, en su mayoría del clado Enteleginae (Uhl et al. 2010); las 

características y efectos del TG se han estudiado en pocas familias (Ramírez et al. 

2010; Uhl et al. 2010). En muchas especies que presentan TG, el acoplamiento en 

hembras se ha observado sin la presencia previa del TG (Ehrlich and Ehrlich 1978; 

Matsumoto and Suzuki 1995; Polak et al. 1998). En la mayoría de los taxones, el TG 

actúa solo en el corto plazo, como tapón. Si fuera permanente -o de largo plazo- 

podría prevenir (o retrasar) la ovoposición (Simmons 2001; Eberhard y Huber 2010; 

Uhl et al. 2010). En el clado de los Ditrysia (Lepidoptera) y en el grupo de arañas 

Entelegynae (Araneae), la permanencia del TG es posible ya que las hembras 

poseen un sistema copulatorio independiente del conducto ovipositor, que permite a 

la hembra poner los huevos (Uhl et al. 2010). Incluso en este grupo, el acoplamiento 

en hembras sin la presencia de un TG previo, se observa frecuentemente (Ehrlich y 

Ehrlich 1978; Matsumoto y Suzuki 1995; Ramírez et al. 2010; Uhl et al. 2010).  

 

El conocimiento de las variación en el TG es importante para la evaluación de 

la hipótesis sobre la evolución de los TG. Por ejemplo, en hembras la evolución 

hacia la remoción del TG, si éste previene la competencia espermática (Matsumoto y 

Suzuki 1995; Masumoto 1993), mientras que los conflictos sexuales predicen la 

evolución de la remoción del TG (Koprowski 1992).  
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Philoponella tingens se distribuye comúnmente en la selva tropical de México, 

Costa Rica, Panamá y Colombia. Es una especie estacional. Habita en colonias con 

un máximo de 50 individuos, en telarañas individuales, construidas estrechamente. 

Principalmente, las hembras construyen telarañas, aunque algunos machos jóvenes 

también lo hacen. Existe dimorfismo sexual, ya que las hembras presentan de entre 

2.8 mm a 4.0 mm y los machos  de 2.2 mm a 2.8mm. A lo largo de un año, varias 

generaciones se reproducen y las hembras ponen ovisacos con un promedio de 10 

huevos (Lubin et al. 1978). Esta araña es un excelente modelo biológico para 

estudiar el comportamiento sexual de arañas sociales y se adapta fácilmente a las 

condiciones de laboratorio (Gutiérrez y Cordero, 2014).  

!

En este trabajo en particular, se plantearon las siguientes preguntas: (a) 

¿Cómo se desarrolla el cortejo de P. tingens? (b) ¿Los machos insertan TG en 

hembras? y (c) ¿Existen conflictos sexuales derivados del TG? Para incursionar en 

ello, se realizó una descripción detallada sobre el cortejo de P. tingens en 

condiciones de laboratorio, evidenciando la presencia del TG en las hembras y los 

posibles conflictos sexuales que conlleva. 

 

Asimismo, se analizaron los patrones de presencia de machos en telarañas 

construidas por hembras, con la finalidad de corroborar si las hembras de P. tingens 

son tolerantes al presentar menor agresividad ante los machos, por pertenecer a las 

pocas especies de arañas sociales. Además, acerca de los TG, se enfocó a 

responder las preguntas: (d) ¿Cuál es la proporción de hembras acopladas que 

presentaron TG en campo?; (e) ¿Cuándo se deposita el TG en la hembra?; (f) ¿Las 

hembras aisladas pierden el TG o lo retiran ellas mismas? Para ello, se analizó la 

variación en la permanencia del TG en hembras que copularon en laboratorio y en 

hembras colectadas en campo con TG previo a la captura. Con la finalidad de 

realizar posteriormente un estudio sobre la posible adaptación de extraer el TG por 

las hembras.  
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RESUMEN 

El estudio de la conducta sexual en arañas sociales nos permite conocer los límites 

de la conducta agresiva o el grado de tolerancia hacia los machos, por parte de las 

hembras durante el cortejo, debido a que la mayoría son solitarias, territoriales y 

caníbales. Se describió el cortejo y el comportamiento sexual de la araña 

Philoponella tingens, en condiciones de laboratorio en Barro Colorado, Panamá. Se 

evaluaron los patrones de ocupación de las redes construidas por las hembras en el 

campo, al investigar la igualdad de género presente en redes y reconocer el grado 

de socialidad de P. tingens y por ende, el grado de tolerancia que podría presentar la 

hembra frente al macho en los cortejos. 

Se llevaron a cabo observaciones sistemáticas en laboratorio sobre el 

comportamiento sexual en 47 parejas, de las cuales 31 cortejaron y diez copularon. 

Se observó la inserción del tapón genital en tres parejas, para un total de 19 

comportamientos sexuales, basados en ocho categorías arbitrarias. Los resultados 

indican que el 21 % de los machos que cortejaron llevaron a cabo inserciones.  

Las hembras presentan conductas tolerantes ante los machos, no obstante 

llevaron a cabo comportamientos agresivos en siete casos. Los machos presentan 

conductas de defensa ante las agresiones de las hembras, como es el hilo de cortejo 

y apareamiento. Existen cortejos sin inserción genital en el 45% de los 31 ensayos 

que cortejaron, sin embargo se observó la inserción del tapón genital en seis 

hembras y, finalmente, hembras con tapón genital en ambas espermatecas en tres 

hembras que copularon en laboratorio. 

 

Palabras clave: Cortejo, cópula, tapón genital, conducta sexual.
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INTRODUCCIÓN 

 

El estudio de la selección sexual, el cortejo y el apareamiento de las arañas es uno 

de los aspectos más intrigantes de la ecología de arañas; sin embargo, existen 

pocos estudios de conducta sexual y aspectos de reproducción en arañas sociales 

(Lubin, 1986; Smith, 1997; Pruitt y Riechert, 2009, 2011; Viera, 2011). La mayoría de 

las arañas son solitarias, territoriales y caníbales. Sólo se han descrito 60 especies 

que presentan algún tipo de sociedad (Aviles 1997; Uetz y Hieber 1997), como en el 

caso de Philoponella tingens Chamberline y Ivie, 1936. Esta especie se distribuye 

comúnmente en la selva tropical de México, Costa Rica, Panamá y Colombia. Se 

registró la presencia de P. tingens en la Reserva Volcán Tacaná, Chiapas, México, 

siendo este un nuevo registro en el país (Ibarra-Núñez et al., 2011). También se 

registró por primera vez la especie en el estado de Puebla, casi frontera con 

Morelos, con la presencia de dos machos (Nieto-Castañeda et al., 2014).  

 

Philoponella tingens es una especie estacional, habita en colonias con un 

máximo de 50 individuos en telarañas individuales construidas estrechamente. 

Principalmente las hembras construyen telarañas, aunque algunos machos jóvenes 

también lo hacen. Las hembras presentan longitud corporal de entre 2.8 a 4.0mm y 

los machos de 2.2 a 2.8mm. Cada año, varias generaciones se reproducen y una 

sola hembra pone sacos con un promedio de 10 huevos/saco (Lubin et al., 1978). 

Esta especie representa un modelo biológico adecuado para estudiar el 

comportamiento sexual de una araña social y se adapta fácilmente a las condiciones 

de laboratorio. 

 

Las vibraciones, el uso de feromonas y señales táctiles constituyen conductas 

importantes en el cortejo de las arañas (Huber, 2005). En las arañas sociales, las 

hembras, a pesar de ser agresivas, no inhiben el comportamiento de cortejo de los 

machos; las hembras exhiben hábitos tolerantes (Buskirk, 1981). Sin embargo, 

Eberhard (1996) observó que las hembras muestran más de 20 posibles 

mecanismos de elección críptica que eventualmente producen un sesgo en la 

selección sexual, sin embargo estos mecanismos se han estudiado poco.  

 

Por otro lado, los machos de algunas especies de arañas han desarrollado 
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estrategias para contrarrestar ciertos mecanismos de selección, tales como la 

inserción de un tapón genital o clavija de acoplamiento (en adelante TG), que impide 

la copulación posterior de hembras apareadas con otro macho. Los machos de P. 

tingens con frecuencia insertan el TG a la hembra después de la cópula (Uhl et al., 

2010), No obstante, la función y la evolución de este dispositivo aún no están bien 

comprendidas. No se ha reportado una descripción detallada del cortejo de P. 

tingens, sin embargo algunos autores mencionan la presencia del tapón genital en la 

familia Uloboridae y en  P. tingens (Uhl et al. 2010, Gutiérrez y Cordero 2014). En 

este trabajo describimos, detalladamente, la conducta sexual y cortejo de P. tingens, 

así como la inserción del TG en hembras que copularon en laboratorio, también se 

describen los patrones de ocupación de machos y hembras en las redes construidas 

por hembras en campo. 

 

MÉTODO 

 

Área de estudio.– Llevamos a cabo las observaciones de la conducta sexual de P. 

tingens en las instalaciones del Instituto Smithsonian de Investigaciones Tropicales 

(STRI) en la isla de Barro Colorado, Panamá, a 30 kilómetros al noreste de la ciudad 

de Panamá (9° 09' N, 79° 51' W), de julio a agosto de 1996. El área cubre un total de  

1500 ha. 

 

Patrón de ocupación de telarañas en el campo, madurez sexual y presencia de 

TG.- Durante 15 días, caminamos cautelosamente por los senderos entre la 

vegetación de Barro Colorado, buscando telas de P. tingens. Las arañas se 

identificaron por su color negro con anillos de color gris en el centro de la tibia y el 

fémur, los anillos de color gris se difuminan por completo en manchas grises en el 

caparazón (Opell, 1979). Registramos un total de 50 redes y la presencia/ausencia 

de machos y hembras para cada una de ellas, con la finalidad de conocer el grado 

de sociabilidad de la especie, lo que aportó información sobre el grado de 

agresividad de la hembra en el cortejo. Después, capturamos todas las hembras 

registradas y las trasladamos al laboratorio de STRI para corroborar su madurez 

sexual y la presencia de TG., con ayuda de un microscopio estereoscópico 

OlympusBH2®.  
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Cortejo y apareamiento en condiciones estándares.- En condiciones estándares 

de laboratorio a 20ºC e iluminación natural, se colocaron 65 hembras en dos 

dispositivos diferentes: (a) en vasos de plástico desechables (6 cm de alto, 3.5 cm 

de diámetro inferior y 5.7 cm de diámetro superior) o (b) en una caja de cartón 

cúbica sin tapa (aproximadamente 8 cm de lado y 4.5 cm de altura), en donde se les 

permitió tejer sus telarañas. En general, construyeron sus redes en la parte superior 

de los dispositivos. Para tratar de inducir el cortejo, se introdujo un macho en un 

vaso o caja ocupados por una hembra en su telaraña. Nos aseguramos de que el 

macho estuviera en la telaraña, pero cerca del borde de la caja (las hembras 

generalmente se encontraban en el centro de la red). Cada cortejo se efectuó con 

individuos diferentes. Se registraron todos los actos conductuales relativos al cortejo 

sexual a partir de que el macho se introdujo en la red de la hembra, hasta que el 

macho se retiró a la orilla del vaso sin realizar más conductas.  

 

Las observaciones se realizaron a simple vista y se registraron en audio en la 

mayoría de los casos y, en ocasiones, con la ayuda de un microscopio 

estereoscópico marca OlympusBH2®, por lo general a bajo aumento. Una vez que 

iniciaron los cortejos, fueron filmados con una videocámara marca SonyDCR®, 

montada en un tripié que se centró directamente en la red depositada en la caja. Los 

datos sobre las secuencias conductuales se registraron en una grabadora de audio 

portátil marca SonyTM®, así como algunos registros no grabados se transcribieron 

en papel. El estudio tuvo un impacto mínimo en la población de P. tingens, nos 

aseguramos de llevar a cabo el trabajo con extrema precaución para no lastimar a 

los individuos; no se utilizó ninguna marca y los especímenes fueron retornados 

vivos a los sitios de recolecta original. 

 

Análisis de las conductas más representativas de la secuencia de cortejo.- 

 

Análisis de datos.-  

Para determinar el patrón de ocupación por género de las telarañas en el campo, 

usamos una prueba de bondad de ajuste 2 comparando las frecuencias de 

machos vs. hembras.  
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Para la observación del cortejo y apareamiento, en primer lugar, se contaron las 

ocurrencias de cada acto conductual y calculó el porcentaje de cada uno de ellos. En 

segundo paso, a partir de estos actos conductuales, se crearon categorías 

conductuales más generales para analizar las secuencias conductuales. Estas 

categorías fueron: (a) cortejo, cuando el macho se acercó a la hembra e intento 

algún tipo de contacto físico; (b) sin cortejo, cuando el macho no se acercó a la 

hembra y se mantuvo en la orilla del espacio experimental; (c) hembra agresiva, 

cuando la hembra presentó con frecuencia conductas agresivas hacia el macho e 

incluso lo atacó una o varias veces; (d) sin cópula, cuando el macho realizó 

conductas de cortejo, pero no logró copular con la hembra; (e) copuló una vez, 

cuando el macho realizó cortejo y copuló una vez en uno de los conductos genitales 

de la hembra; (f), copuló dos veces, cuando el macho realizó cortejo y copuló los dos 

conductos genitales de la hembra. Se sumaron las ocurrencias de cada categoría 

conductual, obteniendo así sus frecuencias. Estas se compararon mediante la 

prueba de probabilidad log (G Test). Se representaron los porcentajes de los actos 

conductuales mediante un diagrama de flujo. 

 

RESULTADOS 

 

Patrón de ocupación de telarañas en el campo, madurez sexual y presencia de 

TG.-  En las redes de P. tingens de la selva, se encontró un total de 65 hembras y 77 

machos asociados a 50 telarañas. Los números de machos y hembras no fueron 

significativamente diferentes (χ2 = 66; df = 1; p = 0.55). Se corroboró la madurez 

sexual y la presencia de TG en 36 hembras, sin embargo no fue posible confirmar 

con exactitud el nivel de desarrollo en las hembras restantes (29).  

 

Observaciones preliminares y análisis de la secuencia de cortejo y 

apareamiento.- Derivado de las observaciones de las conductas sexuales entre 

machos y hembras en 31 ensayos en condiciones de laboratorio registramos.  

1) conductas específicas de cortejo y prevención de ataque por parte de las 

hembras, así como la inserción de tapón genital en los ductos de la hembra por el 

macho, en tres casos; 2) conductas de agresión por parte de las hembras y la 

respuesta a ello por parte de los machos, se presentaron seis casos de agresión que 

impidieron la copulación y un caso de ataque mortal; y 3) la presencia del TG en 36 
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hembras provenientes de campo, así como en tres hembras que copularon bajo 

condiciones de laboratorio.  

 

Cortejo y apareamiento en condiciones estándares.- Se describen 19 

comportamientos sexuales de los machos (♂) y hembras (♀) registrados en 47 

ensayos de cortejo de P. tingens logrados y se realiza una descripción detallada de 

la conducta sexual (Ver apartado especial). A continuación se describe sucintamente 

la conducta sexual de P. tingens.  

 

En los primeros minutos después de introducir al ♂ sobre la telaraña de la ♀, el 

♂ se orientó en dirección a la ♀ en un 5% del total de conductas, lo que sugiere que 

posiblemente el ♂ percibe la presencia de la ♀, o de una presa. El ♂ se desplaza en 

dirección a la ♀ un 19%. A esta conducta, de ahora en adelante, la hemos descrito 

como “acercarse”. Con un porcentaje de 4% el ♂ se acercó golpeando la tela con 

sus patas anteriores (de ahora en adelante se indica como “tocar la red”); en 1% de 

los casos, el ♂ tocó la red de manera rápida (de ahora en adelante se señala como 

“vibrar”).  

 

Ocasionalmente, los ♂ construyeron un hilo salvador, anclado a la orilla de la 

red, diseñado para apoyar su huida cuando la ♀ presentaba una conducta de ataque 

la cual fue efectuada en un 1.4%, a esto lo nombramos “hilo de cortejo y 

apareamiento”, siendo 1.4% de macho que efectuaron dicho hilo. En algunas 

ocasiones (5%) la ♀flexionó suavemente sus patas sin separarlas de la telaraña (de 

ahora en adelante, referiremos este acto conductual como “flexión de patas”), 

cuando efectuó dicha conducta con más fuerza la denominamos “sacudir la red”, 

ocurrió en un 4%. Ante dicha conducta, el ♂ reaccionó huyendo, así como cuando la 

♀ se desplazaba con rapidez en dirección al ♂ (ataque) en 1.4%.  

 

Los machos se acercaron e incluso tocaron suavemente las patas de la ♀ en 

4.8% (tocar patas), siendo la respuesta de la ♀ el atacar en 1.4% o en otras 

ocasiones con un porcentaje menor de permanecer sin movimiento e incluso 

extendieron las patas en un 1.7%, indicando la aceptación  del ♂; sin embargo, el ♂ 

huyó 1.5% de las veces y con menor frecuencia (0.17%) la ♀ realizó la conducta de 

retraer las patas en un 0.17%, el 3.6% de ♀ se alejó, mientras que el 14.7% de ♂ 
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también se retiró. Los machos se acercaron y tocaron las patas de la hembra 

reiteradamente, hasta que en un momento la ♀ se mostró agresiva, lo que derivó en 

muchas ocasiones en un cortejo infructuoso; sin embargo, en algunas ocasiones 

ocurrió la cópula, siendo en la mayoría de las veces cuando el 4.8% de los ♂ tocó 

las patas la ♀ e, inmediatamente después, el ♂ acomodó la parte abdominal, 

permitiendo entrara en contacto con la parte abdominal de la ♀ durante algunos 

segundos (a lo que lo denominamos como contacto abdominal y ocurrió el 0.4% de 

las veces), seguido de la intromisión de los pedipalpos en una de las dos aperturas 

genitales. Otro tipo de conducta fue cuando la ♀ se dirigió hacia el ♂, en un 

movimiento que parece jalarlo hacia sí (esto lo denominamos jalar y ocurrió 1.9%), e 

incluso el ♂ huyó.  

 

Posterior a la primera intromisión, el ♂ se retiró y al pasar unos segundos 

realizó las conductas descritas previamente hasta lograr una segunda intromisión. 

Cabe señalar que el tapón genital se observó únicamente al finalizar la segunda 

intromisión. Entonces la ♀ efectuó algunas o varias de las siguientes conductas, 

alejarse, sacudir la red, flexión suave de las patas o permanecer sin movimiento. Los 

♂ llevaron a cabo las siguientes conductas, antes o posterior a la cópula: aproximar 

sus patas a la boca (a lo que denominamos limpieza de patas y se hizo el 1.2% de 

las veces); llevar una o ambas patas a la boca, dejando la parte distal dentro de la 

boca, este evento ocurrió el 0.7% y lo designamos limpieza de pedipalpos;  

finalmente, 0.3% de las veces los machos sostuvieron una masa blanca amorfa en la 

boca, la cual aplicaron en sus palpos, lo que llamamos inducción espermática, (el 

macho construye una tela, en la que deposita una gota de esperma que es cargado 

de los émbolos palpares).  

 

Los resultados revelaron 19 comportamientos sexuales en el cortejo de P. 

tingens; 15 de estas conductas las llevaron a cabo los ♂ (Tabla 1). Sin embargo, 

cuatro conductas fueron exclusivamente por hembras (atacar, jalar de la red, sacudir 

la red y flexión de las patas). Algunos de estos comportamientos son indicativos de 

agresión (ataque y sacudir la red), puesto que el ♂ reaccionó con la conducta de huir 

cuando la ♂ se acercó. Cuando las ♀ realizaron flexiones de las patas y se 

acercaron al ♂, la respuesta de estos fue huir o alejarse. Sin embargo, en algunos 
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casos dichos movimientos no causaron la conducta agresiva en ♀, e incluso el ♂ 

mostró reacciones en respuesta al estímulo, ya que se acercó a la ♀. 

 

Los ♂ también llevaron a cabo conductas específicas de su sexo, indicativos de 

estímulo, como vibrar la red con las patas y tocar las patas de la hembra, entonces 

las ♀ mostraron interés en los ♂ y efectuaron conductas de aceptación, como el 

contacto de patas, flexiones suaves de las mismas y la extensión de las patas 

orientándolas hacia el macho e incluso el contacto de patas. 

 

En los 47 ensayos, una frecuencia significativamente superior de machos 

cortejaron hembras (66%, Fig. 1) que machos que no lo hicieron (34%)  (G = 4.87, df 

= 1, p = 0.027). De estos, 45% de los machos tuvieron cortejo sin  copular con las 

hembras, lo cual es significativamente superior que el 21% de los machos que sí lo 

hicieron (21%), (G = 3.99, df = 1, p = 0.046). En un tercio de los casos, la ausencia 

de cópula fue a causa del ataque de la hembra cortejada, cuando en los dos tercios 

restantes fue por agresión sutil por parte de la hembra (G = 3.99, df = 1, p = 0.046). 

No hubo diferencia significativa en el número de veces que copularon, una (15%) o 

dos veces (6%) (G = 1.65, df = 1, p = 0.120). En 21% se observó un contacto 

abdominal e inserción, de los cuales en siete parejas que observamos inserción en 

espermatecas. El cortejo se describió detalladamente en seis parejas y se ha 

evidenciado la presencia de tapones genitales completos en los tres ensayos en los 

que se observó copulación e inserción en ambas espermatecas. En los siete casos 

en que observamos la cópula en una sola espermateca se observó el tapón 

incompleto. 

 

DISCUSIÓN 

 

El estudio de la ocupación de telas construidas por hembras mostró similitud en la 

composición de sexo en las telas de P. tingens. De tal manera, podemos asentir que 

los dos sexos parecen coexistir en números comparables en las redes construidas 

por las hembras. Esto se atribuye al hecho de que P. tingens es una araña social; 

asimismo, observamos que en su comportamiento sexual exhibió un rango bajo de 

agresividad, por parte de las hembras. Sin embargo los machos mostraron 

comportamientos que indicaron precaución contra posibles ataques por parte de las 
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hembras, así como la conducta de los hilos salvadores HCA-1 descrito por Patel & 

Bradoo (1986). Pruitt 2009, realizó un estudio comparativo de la conducta sexual en 

arañas sociales y no sociales de la araña Anelosimus studiosus y demostraron que 

los machos que cortejaron con hembras sociales sufrieron significativamente menos 

canibalismo pre copulatorio que los que cortejaron con hembras asociales. Por lo 

tanto, el autor propone que los machos prefieren cortejar con hembras sociales 

siendo adaptativo porque las observaciones fueron asimétricas en los sucesos de 

cortejo. 

 

Los machos aparentemente advierten un comportamiento agresivo por parte de 

las hembras, sin embargo no descartan el cortejo y apareamiento, e incluso 

observamos que son activos en el cortejo, mientras que las hembras se mantuvieron 

en general sin efectuar movimiento alguno durante largos períodos de tiempo, sólo 

respondiendo a las acciones de los machos.  

 

Como parte esencial en las conductas durante el cortejo llevado a cabo por los 

machos, observamos que vibraron alternando las patas traseras y observamos 

únicamente dos individuos que hicieron las vibraciones en ambas patas al mismo 

tiempo, logrando cortejo con éxito en un período de tiempo más corto en 

comparación con otros ensayos. No podemos, sin embargo, asegurar que tal 

comportamiento es exitoso en la especie, ya que se observó sólo en dos ocasiones, 

sin embargo, se demostró que las hembras de la especie Hygrolycosa rubrofasciata 

(Parri et al. 1997), prefieren un zumbido y una gama de vibraciones rápidas, lo que 

parece estar asociado con un mayor nivel de consumo de alimentos por parte de los 

machos que efectuaron dicha conducta. Lo anterior sugiere el empleo de una señal 

honesta por parte de los machos.  

 

En futuros estudios, se podría comprobar si la doble vibración de los machos 

de P. tingens, es una señal honesta o no. Los machos también llevan a cabo durante 

el cortejo la inducción espermática, por lo general durante la primera y segunda 

cópula. Algunos machos realizaron la inducción espermática sin copular, e incluso 

algunos realizaron tal comportamiento sin cortejar a la hembra. Es importante 

mencionar dichas conductas como prueba para futuros estudios, así como el hecho 

de que algunos cortejos presentaron constantes intentos de cópula, efectuando 



!

! #+!

reiteradamente conductas de cortejo, pero sin éxito, posiblemente debido a la 

selección críptica por parte de la hembra.  

 

Se ha demostrado, en estudios, que hay más de 20 posibles mecanismos por 

los cuales las hembras rechazan apareamientos (Aisenberg y Eberhard, 2009). En 

algunas pruebas se observó que los machos llevan bolsas de esperma, lo que les 

llevó mucho tiempo en el cortejo, e incluso señalamos que algunos machos con esta 

conducta no cortejaron. 

 

Las hembras mostraron tapones genitales completos en los ensayos en los que 

se observó copulación e inserción en ambas espermatecas. En aquellos casos en 

que observamos la cópula en una sola espermateca, el tapón genital se observó 

incompleto, de tal manera que no cubrió totalmente el epiginio, pero no podemos 

garantizar que el macho coloca el tapón genital en la primera inserción, ya que la 

cópula se realiza en microsegundos, lo que dificulta la presentación de informes 

precisos por el observador. En algunos casos, las hembras no presentaron ningún 

tapón genital completo. Sin embargo, sabemos que las hembras son capaces de 

controlar el final de la cópula, debido a que justo antes que los machos comiencen a 

insertar el palpo, la hembra tira los quelíceros del macho hacia ella, así que pueden 

interrumpir el apareamiento cuando lo desee, únicamente abriendo sus colmillos. 

 

Este último sucede a menudo cuando se produce la separación (Eberhard y 

Huber 1998). No tenemos ninguna evidencia en este estudio que la hembra 

contribuye al desarrollo de tapón genital como se observa en otras especies 

(Aisemberg y Eberhard, 2009). La presencia de tapón genital parece ser una 

estrategia del macho para asegurar la descendencia, ya que a menudo las hembras 

tienden a aparearse con varios machos sin exhibir agresividad. Observamos cortejos 

con conductas agresivas realizados por la hembra desde el principio y, en algunos 

casos, no permitieron que el macho se acercara. Lo cual podría ser indicación de 

que la hembra ya ha tenido una cópula antes del cortejo. En otras pruebas se 

observó lo opuesto, la hembra aceptó al macho desde el inicio del cortejo. Tanto 

machos como hembras mostraron comportamientos exclusivos de su sexo, la 

agresividad en las hembras y los comportamientos estimulantes en los machos. 

Algunos de los comportamientos, en el caso de las hembras (flexiones de las patas y 
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acercamiento), también se observaron en cortejos exitosos. Observamos en escasas 

ocasiones que la hembra presentó el comportamiento de escape (H), no sólo el 

macho. 

 

CONCLUSIÓN. 

 

El estudio de la ocupación de redes en campo de P. tingens mostró un alto grado de 

sociabilidad de la araña, ya que evidenciamos que ambos sexos habitan de manera 

homogénea las redes en campo construidas por hembras. El estudio de la conducta 

sexual de P. tingens como araña social fue concluyente, ya que las hembras 

presentaron conducta tolerante ante los machos, debido a su condición social y el 

cortejo por parte de los machos fue activo; sin embargo los machos presentaron 

conductas de precaución ante la agresividad de la hembras, como es el hilo de 

cortejo y acoplamiento. De los 47 ensayos de cortejo que realizamos, 31 parejas 

cortejaron; derivado de los ensayos de cortejo describimos 19 conductas sexuales 

de machos y hembras, así como ochos categorías de comportamiento sexual. 

Evidenciamos la presencia del tapón genital en siete hembras, tres de ellas 

presentaron TG en ambas espermatecas y cuatro hembras TG incompleto, 

observamos la presencia de TG completo cuando el macho copuló dos veces. Una 

tercera parte de los cortejos que no finalizaron en cópula fue a causa de la 

agresividad de las hembras, ya que las hembras controlan el final del cortejo 

mediante la agresividad; dicha conducta es derivada del conflicto sexual, ya que es 

un mecanismo de defensa por parte de la hembra para evitar el tapón genital. Las 

hembras no contribuyen con material o conductas de aceptación al TG.  
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Tabla 1. Conductas sexuales of P. tingens por categorías en 47 ensayos (!!= Porcentaje; 

Error estándar = EE; N = Números de individuos que efectuaron la conducta)  

 

Tabla 1 

        Copularon dos veces              Copularon una vez     Cortejo infructuoso (hembra  agresiva)      Cortejo infructuoso 

 

 Macho Hembra  Macho Hembra  Macho Hembra  Macho Hembra 

 

Conductas  !!± EE  N   x  ± EE  N    !! ± EE       N   !! ± EE  N  !! ± EE     N  !! ± EE  N    !! ±  EE     N !! ± EE      N  

Orientarse (0)10 (3)    6   4.25 (1.4)  4  2.5 (0.5)     2 3 (1)     2  4 (2.7)      4    2.5 (1.8)  4  9.6 (4.4)     13  3.25 (0.9)   8 

Acercarse  

(A)            30 (10.6)   7     7.9  (2)     7  11.5 (3.5)    2 4 (1)      2  19 (8.5)     4    5 (3)        4  17.5  (8.1)   15  3.13 (1.1)  15 

Tocar red  con pata  

delantera(TR)   8(1.9)     6     0.8 (0.4)    6 6.5 (0.5)     2     -  (-)         2 3 (2)          3    0.7 (0.7)   3  4.8  (1.9)     11   0.4 (0.2)   11 

 Tocar red  

vibrando (V)  4.75(0.85)     4   - (-)      4  -               -            -           -  2 (0.6)       4      - (-)        4  23 (0.96)      4        - (-)        4 

 Limpieza de patas  

       (LPT)     5.7 (1.3)   3       -  (-)        3  1 (0)        1        -  (-)       -  3.5 (2.5)    2      - (-)       2  2.7  (0.88)     3       - (-)        3 

Limpieza de pedipalpos  

           (CP) 6.25 (1.5)  4     - (-)       4  -              -         -             -  -               -           -           -  2  (1)            3        - (-)        3 

 Extender patas     

     (PE)     1.6 (0.6)   5   4.2 (0.9)      5                      - (-)       1       1 (0)          1  1 (0)       1           - (-)        - 1                    .6 (0.3)      11      2.6 (1.4) 11 

Huir  (H)     3.8 (1.2)   5    1 (0.4)       5  2.5 (1.5)   2     -  (-)         2  1.7 (0.5)   4        1 (0)        1 2 (0.5)       10    0.2 (0.13)  10 

Contacto de patas 

   (TP)     13.8 (3.4)   6  10  (3.3)     6  6.5 (3.5)   2     5 (1)        2  1.5 (0.3)    4       1(0.4)      2 9.4  (5.5)      5     4.2 (1.5)    5 

Atacar (AT)      - (-)      33 (0.7)      3  - (-)          1     1 (0)       1  -  (-)           -      3.2 (1)      6 - (-)          6      3.4 (1.5)       7 

Alejarse  

(AL) 45.8 (14)     5   8.8 (2.5)      5 9.5 (1.5)      2     4 (1)     2  4 (2)       3       1 (0)    1  18  (9.5)   10     5.3 (2)       10 

Vibrar con pata  

izquierda (Vi)    22.8 (10)     4        - (-)       4 -                  -        -          -  4 (2)        3        -  (-)       -  23  (12.9)    4        - (-)         4 

Vibrar con pata 

derecha (Vd)     20 (9.1)    4        - (-)        4 -           -          -            -  8.5 (3.5)   2       -  (-)       -  26 (12.8)      3        - (-)        3 

Flexión de patas  

              (L)          0 (0.4)   5  13.6 (3.5)      5      -          -           -            -  - (-)           -   3.7 (1.5)     3  1 (0.2)         11    7. 2 (3)    11 

Sacudir     (S)          - (-)     4      5 (2.3)      4 - (-)       2      1 (0)          2  - (-)        -      9.6 (2.3)      5  - (-)             13    7.2 (3.9)  13 

Contacto 

Abdominal (AC)       2 (0)      6        2 (0)      6 2 (0)     2      1 (0)          2  -       -          -          -  -            -               -            - 

Jalara la red  

        (J)       1 (0.24)      5   2.2 (1.1)     5 -          -           -              -  - (-)      -           1 (0)       1  1  (0.5)       8     5.75 (4.2)    8 

 Hilo salva vida en 

Cortejo  (SO)        5.2 (2.2)     6         - (-)      6 1 (0)     2       -  (-)          -  5 (2)      3         - (-)        -  - (-)          6      3.5 (1.6)       6 

Inducción espermática 

        (G)          3 (1)          3        - (-)      3 -           -            -            -  -            -            -             -  1 (0)          1            - (-)       1 
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Figura 1.- Diagrama de flujo de la secuencia conductual en 47 encuentros entre un macho y una 

hembra de la araña social Philoponella tingens. La flecha con triple líneas corresponde a porcentajes 

> 50%, las flechas con líneas gruesas corresponden a entre un 20 y 49%, las flechas con líneas finas 

representan de 10 a 19% y la flecha punteada significa del 0 al 9%. La suma de los porcentajes de la 

parte inferior del diagrama es igual a 100%. 
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Apartado especial – Descripción detallada del cortejo y conducta sexual 

de P. tingens  (Uloboridae). 

 

Las telarañas adoptan una forma aproximadamente perpendicular a la base del 

contenedor y las arañas se ubican y desplazan en la parte inferior de la tela; ello 

permite la observación de los individuos por la parte ventral del cuerpo. Cuando en 

la descripción siguiente mencionamos que una araña se desplaza “sobre” la telaraña 

nos referiremos a la araña moviéndose sobre la parte inferior de la tela, salvo que se 

especifique lo contrario. 

!

!

Encuentros Macho/Hembra P. tingens 

100% 

Sin cortejo por macho 
34% 

Cortejo por macho 
66% 

Sin copula 
79% 

Hembra agresiva 
13% 

Una copula 
15% 

Dos copula 
6% 

32% 

!

copula ,!copula ,!copula ,!
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1. En los primeros minutos después de ser introducido, el macho (♂) caminó en 

la tela, se detuvo y orientó en dirección a la hembra (♀); a dicha conducta la 

nombramos  “orientación” (Tabla 1). El ♂ se ubicó en dirección a la hembra 

(usualmente en el centro de la telaraña); esta conducta sugiere que el ♂ percibe la 

presencia sobre la telaraña, de algo que llama su atención (podría detectar la 

presencia de la ♀, aunque no podemos descartar que no pueda distinguir si es una 

♀, presa potencial u otro ♂, etc.). El ♂ se encontró cerca de la orilla del vaso o de la 

caja.  

2. El ♂ se desplaza en dirección a la ♀, realizando pausas, en las que da con 

sus patas anteriores unos golpes espaciados, breves y suaves, sobre los hilos de la 

telaraña que se encuentran entre él y la ♀. En algunas ocasiones (no se observó en 

todos los cortejos), los machos intercalaron paradas, durante las cuales golpearon 

con sus patas, de manera rápida y repetida, los hilos de la telaraña que se 

encontraban entre ellos y las ♀. En otras ocasiones, los machos (♂) se desplazaron 

en dirección a la ♀ sin dar golpes sobre los hilos. Al desplazamiento en dirección a 

la ♀ le llamamos conducta de acercamiento (A); a los golpes espaciados, breves y 

suaves sobre los hilos les llamamos toques (TR); a los golpeteos rápidos y repetidos 

les llamamos vibración (V). Un mismo macho, en una misma interacción sexual, 

puede ejecutar acercamientos con toques y/o vibraciones o acercamientos en los 

que no ejecuta ninguna de estas acciones. 

En algún momento durante el acercamiento, el ♂ produce un hilo de seda que 

se queda fijo en la orilla de la telaraña, el cual resulta muy similar al “primer hilo de 

cortejo y apareamiento” (HCA-1), descrito por Patel & Bradoo (1986). Dado que 

ocurren varios acercamientos antes de que haya una intromisión (ver 5.1) o de que 

se interrumpa el cortejo, y debido a que la detección del momento en que se 

produce este HCA-1 es muy difícil, no podemos asegurar si se produce desde el 

primer acercamiento o en uno posterior. Tampoco podemos descartar que en 

algunos cortejos no se haya producido HCA-1, porque no es fácil de ver y la manera 

más clara de detectarlo es cuando el ♂ lo usa, aparentemente para alejarse de la ♀ 

(ver 3.6). 

3. La ♀ realizó alguna de las siguientes conductas mientras el ♂ se le acercó: 

3.1 Permaneció inmóvil al menos mientras el ♂ no llegó a tocarla. 

3.2 Si estaba orientada en una dirección diferente a la del ♂, se orientó en 

dirección a él. En algunas ocasiones la ♀ extendió una o ambas patas anteriores al 
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frente, en dirección al ♂, mientras que en otras extendió ambas patas al frente y las 

abrió. La ♀ orientada hacia el ♂ realizó alguna de las siguientes conductas: 

3.3 Con las patas anteriores golpeó breve y suavemente los hilos de seda que se 

encontraban entre ella y él. La ♀ puede realizar alguna de las conductas 3.4, 3.5 y 

3.6. 

3.4 Flexionó suavemente sus patas sin separarlas de la telaraña; se repite varias 

veces seguidas. 

3.5 Flexionó, fuerte y bruscamente, las patas sin separarlas de la telaraña, 

provocando una fuerte sacudida en la telaraña, siempre se vio seguida de que el ♂ 

diera vuelta y se alejara. 

3.6 Se desplazó rápidamente en dirección al ♂ y siempre se vio seguida de la 

conducta de “huir” por parte del ♂.  

4. El ♂ llegó a tocar, de una manera muy suave y delicada, con una o ambas 

patas anteriores a la ♀. Después del contacto de patas ocurrió alguna de las 

siguientes conductas: 

4.1 El macho y la hembra giraron 180º y se alejaron velozmente uno de otro; esto 

indica que la conducta de huir la pueden efectuar ambos sexos. 

4.2 La ♀ retrajo las patas sin moverse de su lugar y en seguida el ♂ giró y se 

alejó lentamente a lo largo del mismo camino que utilizó para acercarse a la hembra. 

4.3 La ♀ realizó un “ataque” y el ♂ se alejó. 

4.4 La ♀ realizó un “ataque” y el dio un giro de 180º y se alejó lentamente hasta 

llegar al punto en el que inició el acercamiento (generalmente a la orilla de la 

telaraña). En algún momento durante éste acercamiento y/o alejamiento, el ♂ 

produce el “segundo hilo de cortejo y apareamiento” (HCA-2; Patel y Bradoo, 1986), 

el cual es un hilo que fija cerca de la hembra, quién se encuentra en el centro de la 

telaraña. Al regresar a la orilla de la telaraña, el ♂ se orienta nuevamente hacia la ♀ 

y a partir de este momento no efectuó ningún movimiento; la mayoría de sus 

desplazamientos posteriores ocurren sobre los dos hilos de cortejo y apareamiento. 

Dado que ocurren varios acercamientos y alejamientos antes de que haya una 

intromisión o de que se interrumpa el cortejo, y debido a que la detección del 

momento en que se produce este HCA-2 es difícil, no podemos asegurar si se 

produce desde el primer acercamiento o en uno posterior. Tampoco podemos 

descartar que en algunos cortejos no se haya producido HCA-2. 
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5. Las conductas 2 a 4 se repitieron un número variable de ocasiones (Tabla 1), 

hasta que ocurrió una de las siguientes dos conductas: 

Después de un contacto de patas, el ♂ se acercó hacia la ♀, la cual separó la 

parte anterior de su cuerpo de la telaraña, permitiendo que el lado abdominal de su 

cuerpo entrara en contacto con el lado abdominal del cuerpo del ♂, durante varios 

segundos (a esto le llamamos contacto abdominal, AC); momento en el cual ocurrió 

la primera intromisión de uno de los pedipalpos en una de las dos aperturas 

genitales, que se encuentran dentro del epiginio (las cuales permiten el acceso 

independiente a cada uno de los ductos copulatorios que conectan con cada una de 

las espermatecas, que es donde se deposita el semen;  ver esquemas en Uhl et al., 

2010).  

En algunos de los casos donde hubo intromisión, instantes antes del contacto 

abdominal, la ♀ se movió lentamente en dirección al ♂, e incluso, en algunas 

ocasiones, parece “jalarlo” (J), aparentemente no directamente con la patas, sino 

jalando el hilo donde él se encuentra parado. En algunas ocasiones el contacto 

abdominal fue sumamente corto y el ♂ se alejó. Datos experimentales indican que, 

después de la primera intromisión, los ♂ no producen un “tapón de apareamiento” 

(Gutiérrez y Cordero, 2014). 

5.1 La ♀ no permite que ocurra  5.1 y el ♂ se aleja;, encoje sus patas cerca del 

cuerpo y se queda inactivo. 

6. Después de esta primera intromisión los ♂♂ se alejan y después de unos 

instantes, vuelven a iniciar el proceso descrito en las fases 2 a 5. Pudiendo, 

finalmente, ocurrir una de dos cosas: 

6.1 Igual que 5.1, salvo que al final de la segunda intromisión el ♂ secreta una 

sustancia amorfa que constituye el “tapón de apareamiento”. El “tapón de 

apareamiento” puede cubrir todo el epiginio o sólo una porción del mismo. Nuestras 

observaciones no permiten saber si la ♀ contribuye con alguno de los componentes 

del “tapón de apareamiento”, como se ha demostrado en algunas otras especies de 

arañas (Uhl et al., 2010). Al igual que en las primeras intromisiones (5.1), en algunas 

ocasiones el contacto abdominal fue sumamente corto y el ♂ “huyó” inmediatamente 

después del mismo, por lo que no podemos asegurar si en estos casos hubo 

intromisión y transferencia de semen. 

6.2 Igual que 5.2, en cuyo caso la ♀ sólo fue inseminada por el ♂ en una de sus 

espermatecas y quedó sin “tapón de apareamiento”. 
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7. Después de una intromisión y alejamiento del ♂, la ♀ puede reaccionar 

después del acoplamiento de la siguiente manera: 

7.1 La hembra no se traslada en la red y permanece flexionando las patas hacia 

arriba y hacia abajo constantemente. 

7.2 La hembra se queda en el mismo lugar sacudiendo la red, lo que ocasiona 

que el macho “huya”  e incluso puede caer de la tela. 

7.3 La hembra “ataca” al macho y este “huye”. 

8. Durante el cortejo se observó, en muchas ocasiones, al ♂ efectuando una de 

dos conductas, intercaladas en diferentes momentos, que sugieren acicalamiento de 

una porción del cuerpo: 

8.1 Se lleva una de las patas anteriores a la boca, dejando la parte distal de la 

misma adentro, durante algunos instantes; a esta conducta le llamamos “limpieza de 

pata” (LPt). 

8.2 Se lleva uno o ambos pedipalpos a la boca, dejando la parte distal de los 

mismos adentro, durante algunos instantes; a esta conducta le llamamos “limpieza 

de pedipalpos” (CP), (Tabla 1).  

 

Observación.-  Durante el cortejo notamos, frecuentemente, que la ♀ se mostró 

agresiva hacia el ♂; pero en algunas ocasiones el macho presentó una conducta en 

respuesta a dicha agresión, a la cual describimos como “hilo salvavidas”, en el cual 

el ♂ rompió un par de hilos de la tela, sosteniendo uno de los hilos con la pata 

anterior, para no perder contacto con la ♀ y, con la otra pata, sostuvo el otro hilo, el 

cual ancló previamente, de tal manera que cuando la ♀ atacó al macho, él soltó el 

hilo que lo conecta con la ♀ y se dejó caer, quedando colgado del hilo salvador; a 

está conducta le llamamos (SO) (Ver Tabla 1). 

 

Otra conducta, con menor frecuencia en los ensayos, la realizó el ♂ al 

sostener una masa blanca grande en el hocico, la cual es aplicada a ambos palpos, 

lo que llamamos proceso de inducción espermática (G), en el cual el ♂ construye 

una pequeña tela similar a una bolsa, trozando pedazos de seda. Dicha acción inicia 

cuando el ♂ limpia los pedipalpos (CP) por largo tiempo, construye un triangulo 

isósceles y, en la base del triangulo, deposita una gota de espermatozoides (bolsa 

espermática); el ♂ absorbe la gota con el palpo izquierdo e inmediatamente después 

realiza la misma acción, pero con el palpo derecho. Cuando el ♂ absorbe el 
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esperma, deshace el triángulo de seda y se lo come. Finalmente observamos dos 

caso en el que el ♂ vibró con ambas patas (derecha e izquierda) al mismo tiempo. 

Dichos ♂ mostraron una cortejo muy activo y exitoso. 

 

 

 

CAPÍTULO II 
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DISCUSIÓN GENERAL 

 

Una de las ventajas de la vida en grupo es aumentar el éxito reproductivo (Rojas, 

2011) ; el estudio de la conducta sexual de P. tingens lo corrobora, ya que el 

comportamiento en el cortejo está influenciado por la organización social. La 

comunicación en grupos sociales es compleja y existen más posibilidades de repetir 

interacciones entre individuos, por lo tanto, se espera que la socialidad favorezca 

comportamientos complejos en la conducta sexual (Thornhill y Alcock 1983). En este 

estudio hemos corroborado lo anterior, de tal manera que determinamos 

arbitrariamente 19 conductas sexuales de P. tingens, que describieron la frecuencia 

de las conductas exclusivas de cada sexo, siendo el cortejo por parte de los machos 

complejo, tal como lo mencionan Lubin 1986, en otro estudio de conducta sexual de 

arañas sociales, quien describió el cortejo de machos de la especie Achaearenae 

wau Levi, y asevera que las diferentes maneras de organización social pueden 

modificar la conducta de apareamiento.  

 

 Las hembras de P. tingens exhibieron conductas tolerantes ante el macho 

durante el cortejo a causa de su condición de especie social; incluso, por tal razón, 

evidenciamos una integración homogénea (hembra  y macho) en las telarañas 

construidas por hembras. Sin embargo, los machos presentaron conductas de 

precaución ante el ataque de las hembras mediante el hilo salva-vida; no obstante, 

esto no inhibió el cortejo, siendo los machos activos. En arañas sociales la conducta 

en el cortejo de los machos no envuelve la inhibición de la agresión de las hembras, 

porque las arañas sociales presentan hábitos tolerantes (Kullman,1972;Buskirk, 

1981; Bilde y Lubin, 2011).  

 

Las hembras de P. tingens se mantuvieron calmas, en general, durante el 

cortejo; solo exhibieron conductas de respuesta ante las de los machos. Sin 

embargo, únicamente una hembra se comió al macho después de copular; no 

obstante, dicha hembra tenía TG previo al cortejo. Una manera con la cual los 

machos pueden incrementar su probabilidad de engendrar su descendencia es 

mediante la exhibición de preferencia por hembras menos agresivas; sin embargo, 

en este estudio no se realizaron pruebas de este síndrome. 
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Con frecuencia se dieron cortejos largos, sin éxito, en P. tingens; esto podría 

deberse a la elección críptica que presentan las hembras, durante y después del 

cortejo. La duración de la cópula en las arañas varía considerablemente y puede 

reflejar el resultado de los conflictos de intereses entre los sexos, por encima de la 

elección y el número de patrones de apareamiento  

 

 Algunas hembras presentaron tapón genital después de que el macho copuló 

dos veces; sin embargo, observamos que las hembras se mostraron agresivas 

después de la primera cópula, siendo esto un probable mecanismo de prevención 

ante el TG. Eberhard (1995) describe que la duración de la copulación en arañas es 

frecuentemente más larga del promedio esperado, que sería para solo el espacio de 

la copulación y que esto puede proveer a la hembra la oportunidad para evaluar la 

idoneidad del macho y la estructura genital del macho (Eberhard 1985); de igual 

forma permite al macho asegurar que la hembra no copule con otros machos 

durante este tiempo. Asimismo, Gunnarsson y Anderson (1996) realizaron un 

estudio en el que argumentan que las hembras pueden manipular el radio de sexo 

del macho, durante el apareamiento; esto lo logran cambiando la posición, 

inmediatamente después de la copulación y así controlan el almacenamiento de 

espermatozoides.  

 

Es común observar TG en hembra de P. tingens; aunque cierto porcentaje no 

los presentan, esto no significa que no haya tenido previamente TG, las arañas 

maduras. Durante la cópula, observamos que algunos machos no siempre 

transfirieron TG después de la segunda cópula, por lo que sugerimos que podría 

deberse al riesgo de agresión por parte de las hembras, ya que al copular dos 

veces, la hembra tiene la oportunidad de controlar agresivamente que el macho no 

inserte el TG. Se ha estudiado que las hembras tienen la capacidad de controlar la 

finalización de la cópula, mediante la abertura de sus quelíceros cuando el macho y 

la hembra se separan (Eberhard y Huber 1998).  

 

Los tapones genitales podrían servir para otras funciones que se desarrollan 

bajo la selección natural; por ejemplo, retardar la posición de los espermatozoides 

que permitan hacer grandes cambios en el almacenamiento, que se usa para la 

fertilización de los huevos (Polak et. al.,1998); prevenir la disecación de los 
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espermatozoides (Huber, 1995) o evitar la pérdida de espermas pasivos a través de 

las fugas (Hinton, 1964). Durante el cortejo, observamos la inducción espermática 

por los machos; sin embargo, algunos de ellos realizaron la inducción espermática 

sin alcanzar el cortejo; no obstante, nos es imposible dar una clara explicación sobre 

esto, pues es necesario que se lleven a cabo más estudios.  

 

CONCLUSIONES GENERALES 

 

Aunque la conducta y conflictos sexuales son de sumo interés en insectos, son de 

mayor importancia  en arañas sociales, debido a que se prueban constantemente los 

límites de su conducta agresiva. En éste estudio, evidenciamos la ocupación de 

redes en campo de manera homogénea (machos y hembras); la conducta por parte 

de las hembras durante el cortejo fue tolerante y los machos fueron activos. El 

estudio de la conducta sexual de P. tingens derivó en 19 conductas sexuales y ocho 

categorías de cortejos; hemos evidenciado la presencia de TG en siete hembras, 

tres de ellas presentaron TG completo y en cuatro observamos TG incompleto.  

 

Hemos constatado que las hembras presentan TG completo, cuando el 

macho ha copulado dos veces; el hecho de que el macho necesita copular dos 

veces para transferir el TG otorga a la hembra la posibilidad de prevenir el TG 

mediante la agresión; dicha conducta la hemos observado en hembras, al finalizar la 

cópula en una tercera parte de las parejas que cortejaron y no copularon. Los 

machos presentaron conducta de defensa ante los ataques de las hembras, como es 

el hilo de cortejo y apareamiento; ambos sexos presentaron conductas exclusivas de 

su sexo. Las hembras que presentaron TG colectadas en campos y asiladas en 

laboratorio perdieron entre los doce y catorce días el TG; esto sucedió el 16% de los 

casos; el 15% de las hembras que copularon en laboratorio y fueron aisladas 

perdieron el TG entre los siguientes dos y siete días después de la cópula. La 

perdida de TG en nuestro estudio indicó que puede deberse a la perdida accidental 

o debido a que la hembra retira el TG, para así copular con otros machos; por último, 

evidenciamos que la hembra no contribuye con material o conducta para el TG.  
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